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Las organizaciones abajo firmantes, organismos de Derechos Humanos, centros de estudiantes, sindicatos, partidos
polÃ­ticos, movimientos sociales, expresamos definitivamente nuestro rechazo al desembarco de tropas de la
GendarmerÃ­a el dÃ­a 8 de abril, asÃ­ como denunciamos con preocupaciÃ³n la proliferaciÃ³n de denuncias de casos de
golpizas, detenciones arbitrarias y todo tipo de abusos. 

El miÃ©rcoles 8 de abril comenzÃ³ la â€œocupaciÃ³n del territorioâ€• urbano por 3.000 agentes federales (tanto de GendarmerÃ­a
como de Prefectura Naval) al mando del Teniente Coronel Sergio Berni, acusado tiempo atrÃ¡s de espionaje y de
â€œCarapintadaâ€•, mÃ¡s ahora Secretario de Seguridad de la NaciÃ³n. 

Consideramos que este gigantesco operativo, coordinado por los gobiernos de Municipio, Provincia y NaciÃ³n , tiene un
encuadre claramente militar y nos merece hoy una profunda crÃ­tica pÃºblica por sus caracterÃ­sticas, su direccionalidad y
sus consecuencias sociales. 

El mismo Estado (municipal, provincial y nacional) que en la actualidad no garantiza la posibilidad de fuentes de trabajo
digno, con estabilidad laboral y salarios que superen el costo de la Canasta BÃ¡sica Familiar, lo mismo que no
proporciona un sistema educativo y un sistema de salud acordes a las enormes necesidades populares, permite
asimismo grandes negocios inmobiliarios mientras las mayorÃ­as populares se ven hacinadas en las mÃºltiples viviendas
precarias ubicadas en los mÃ¡rgenes de la ciudad: este es el mismo Estado que se ha presentado a los ojos del pueblo
trabajador en estos dÃ­as, como un conglomerado de policÃ­as, gendarmes y prefectos que mantienen una virtual
ocupaciÃ³n de la ciudad, en particular dentro de los barrios mÃ¡s populares. 

El operativo fue presentado como una acciÃ³n polÃ­tica tendiente a desmantelar el narcotrÃ¡fico en Rosario. Sin embargo
los encargados de los bÃºnkeres -como afirman muchos vecinos- estaban avisados: en 83 bÃºnkeres allanados
detuvieron a sÃ³lo 26 personas (10 de ellos menores) e incautaron apenas $ 50.000 y poca droga. AdemÃ¡s, la mayorÃ­a
de los cabecillas de las principales bandas narco-criminales siguen libres y sus redes, en plenas funciones hasta el
momento. 

Tras casi dos meses de presencia de GendarmerÃ­a Nacional, hoy se evidencia el ataque sistemÃ¡tico a la juventud y a
los sectores populares por parte de la misma, sin afectar a los centros logÃ­sticos y a los nÃºcleos de conducciÃ³n del
delito organizado. Y asÃ­, con la excusa de controlar el trÃ¡fico de drogas, se ha colocado progresivamente un manto de
sospechas sobre el conjunto de los sectores mÃ¡s empobrecidos de la ciudad de Rosario, con el agravante de
encontrarnos ante un tipo de accionar que deberÃ­a haberse articulado en un abordaje integral de la problemÃ¡tica
(abordaje que tendrÃ­a que haber sido sanitario, social y cultural, mÃ¡s que militar) y en el encuadre propio del Sistema
Internacional de Derechos Humanos al cual adhiere nuestra ConstituciÃ³n Nacional. 

Por ello vemos con estupor como actualmente los pibes y pibas son vÃ­ctimas de razzias, detenciones, humillaciones y
vejÃ¡menes, por parte de GendarmerÃ­a, sobre la cual si hacemos memoria, pesa el historial de haber sido el mismo
aparato de seguridad que matÃ³ a Teresa RodrÃ­guez en Cutral Co (NeuquÃ©n), a Ojeda y Escobar en el Puente
Corrientes, a Orlando Justiniano, Alejandro MatÃ­as GÃ³mez, AnÃ­bal VerÃ³n , Carlos SantillÃ¡n y Oscar Barrios ) en
Tartagal y Gral Mosconi, fueron parte de la represiÃ³n en el Puente Avellaneda, donde asesinaron a Kosteki y SantillÃ¡n,
la misma que se ha infiltrado mediante el Proyecto X -violando los protocolos nacionales e internacionales en lo
referente a cuestiones de seguridad interna- en todas aquellas organizaciones populares de la sociedad civil que hasta
el dÃ­a de hoy trabajan cotidianamente por la rearticulaciÃ³n del tejido social, desmantelado otrora en el marco de las
polÃ­ticas estratÃ©gicas neoliberales implantadas en nuestro paÃ­s. A lo cual habrÃ­a agregar, el que dicha fuerza deberÃ­a
ser ampliamente investigada tambiÃ©n en su relaciÃ³n con el narcotrÃ¡fico, ya que el control de las fronteras por donde
ingresa la droga a nuestro paÃ­s, estÃ¡ bajo su Ã³rbita jurisdiccional. 

Hay sectores de la poblaciÃ³n que han apoyado y aÃºn apoyan la presencia de GendarmerÃ­a en los territorios mÃ¡s
conflictivos. Apoyo que se ve amplificado por el tratamiento que algunos medios dan al tema. Aun asÃ­, este mega
operativo nos causa aprehensiÃ³n y consideramos que a partir de los Ãºltimos acontecimientos vividos entre los sectores
mÃ¡s carenciados de nuestra ciudad, es necesario denunciar su accionar con contundencia. 

En primer lugar, porque no escapa a ningÃºn ciudadano que la gran instituciÃ³n encargada de controlar, regentear y
usufructuar no solo el narcotrÃ¡fico, sino tambiÃ©n la trata y el juego clandestino, es la policÃ­a de la Provincia , a la que se
premia con suculentos aumentos salariales y una creciente impunidad, mientras la inseguridad en todos los Ã³rdenes ha
ido in crescendo desde hace tiempo atrÃ¡s. Y queda claro, por acciÃ³n u omisiÃ³n, que el Operativo Federal (articulado
polÃ­ticamente entre NaciÃ³n, Provincia y Municipio) se ha encargado de encubrir esto. 

En segundo lugar, porque se silencian e invisibilizan las causas sociales profundas sobre las que avanzan las redes del
narcotrÃ¡fico. En un escenario preparado histÃ³ricamente a partir de la instauraciÃ³n del Terrorismo de Estado durante la
Ãºltima dictadura genocida, se consolidaron polÃ­ticas capitalistas neoliberales que configuraron la matriz productiva
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hasta hoy hegemÃ³nica en el paÃ­s, que entroniza la especulaciÃ³n, los cÃ­clicos programas de ajuste y los manejos
delictivos propios de este mercado, en el marco de una cada vez mayor corrupciÃ³n empresarial-estatal. Por lo tanto,
estamos ante un escenario aprovechado por el narcotrÃ¡fico y el crimen organizado, sin posibilidad de soluciÃ³n en el
esquema de un sistema econÃ³mico y polÃ­tico en crisis, que supervive ciertamente a partir de una amplia economÃ­a
sumergida la cual aporta gran parte del capital que se reinvierte, vÃ­a blanqueo del dinero, dentro el mismo sistema. 

De esta manera, tambiÃ©n consideramos necesario realizar una clara crÃ­tica con respecto a ciertos medios de
comunicaciÃ³n, los cuales se han encargado de estigmatizar (racial y clasistamente) a los barrios marginados como
â€œzonas de riesgoâ€•, rotulando a sus pobladores (sobre todo jÃ³venes) como enemigos de â€œl@s ciudadan@s que pagan sus
impuestosâ€•. Mientras tanto, huelga reconocer, empresarios que amasan fortunas, quienes apoyaron en el pasado
dictaduras y que super-explotan hoy a los trabajadores, son â€œcuidadosâ€• desde el Estado y no son investigados por sus
evasiones fiscales o sus vÃ­nculos con las mismas organizaciones mafiosas ligadas hoy al narcotrÃ¡fico. 

AsÃ­, actualmente los sectores populares sufren las consecuencias de la labor cotidiana del conjunto de â€œ las fuerzas de
seguridadâ€•, mientras las transnacionales no son sospechadas y menos investigadas, aunque siguen depredando el
medio ambiente, evadiendo impuestos (o beneficiÃ¡ndose por exenciones estatales), endeudando al paÃ­s y fugando
capitales (de 250 o 400 mil millones de dÃ³lares segÃºn algunas estimaciones). 

En nuestra regiÃ³n, como se vio en el conflicto de la fÃ¡brica Liliana, un trabajador metalÃºrgico cobra un sueldo de 5000
mil pesos, mientras que un â€œsoldaditoâ€• recibe un pago de $400 por dÃ­a. Las escuelas se caen a pedazos, como
denuncian los estudiantes secundarios y sindicatos como AMSAFE, mientras que el sistema de salud (salvo
excepciones estratÃ©gicamente protegidas) estÃ¡ colapsado. 

Es en ese marco, que redes criminales con la complicidad de amplios sectores dentro de los aparatos del Estado, han
ganado terreno sobre el â€œpasto secoâ€• de serias desigualdades econÃ³micas, desempleo crÃ³nico, trabajos en negro,
inexistencia de derechos sindicales plenos, carencia habitacional, falta de perspectivas a futuro, los cuales han hecho
mella entre los sectores sociales marcados por una profunda fragmentaciÃ³n socio-cultural producto de las polÃ­ticas
capitalistas y neoliberales, generando el terreno propicio para la penetraciÃ³n de estas organizaciones mafiosas que han
ido descomponiendo los lazos sociales y de solidaridad dentro de sus territorios, con sus consecuencias de muertes,
asesinatos, degradaciÃ³n de derechos, etc. Por lo tanto, no vacilamos en denunciar que es el pueblo trabajador y en
especial su juventud, los que se encuentran sometidos a una violencia cotidiana e inusitada por la falta de sus mÃ¡s
elementales derechos, que ciertamente un Estado Social de Derecho deberÃ­a garantizar. 

El espectacular y caro operativo de virtual militarizaciÃ³n, dice moverse con una lÃ³gica estratÃ©gica de ir brindando
seguridad, destruyendo los focos del delito. Pero nosotros respondemos: Â¿no es obvio que no se busca desbaratar el
enorme negocio del narcotrÃ¡fico, con sostÃ©n en las fuerzas de seguridad? Â¿Antes que premiar con presupuestos
millonarios e impunidad de acciÃ³n estas fuerzas, no serÃ­a mÃ¡s coherente poner a disposiciÃ³n pÃºblica toda la
informaciÃ³n sobre la misma e invertir esas sumas dinerarias en planes de obras pÃºblicas que hagan frente a las
necesidades mÃ¡s acuciantes y permitan la creaciÃ³n de empleo digno para miles de jÃ³venes? 

Esto produce una certeza que con el correr de los dÃ­as, se afianza y acrecienta: este operativo tiende al control de los
barrios perifÃ©ricos y de los sectores excluidos que se manifiestan de distintas formas, en algunos casos cayendo por la
desesperaciÃ³n en redes delictivas y marginales. Nos preocupa esto doblemente, porque sabemos que este operativo
tiene una direccionalidad implÃ­cita, que se inscribe en la polÃ­tica estatal de regulaciÃ³n (represiÃ³n) de los piquetes,em
la criminalizaciÃ³n , judicializaciÃ³n y en la prevenciÃ³n (represiva) de eventuales saqueos, con el objetivo de aquietar a
cierta franja de los sectores obreros y populares, en lo que se refiere a acallar sus demandas, que vienen expresando
cada vez mÃ¡s los malestares-descontentos con la situaciÃ³n actual. 

MÃ¡s aÃºn, al hacerse pÃºblicos los recientes acuerdos de la NaciÃ³n y la Provincia con la DEA de los EEUU para
â€œcapacitarâ€• a las fuerzas locales, queremos exponer nuestro posicionamiento con respecto a este tipo de convenios, en
los que incluso es posible visibilizar cierta renuncia a nuestra soberanÃ­a polÃ­tica en materia de seguridad nacional.
Conocemos de sobra a la DEA y su vinculaciÃ³n con el narcotrÃ¡fico, al cual no combate sino que mÃ¡s bien regula.
TambiÃ©n somos conscientes que la llamada â€œDoctrina de Seguridad Ciudadanaâ€• no tiene otro objetivo que el del control
social (violento) de los sectores que soportan las mayores injusticias de este sistema econÃ³mico y social: ello se debe a
que es una doctrina pensada en el marco de un sistema econÃ³mico-polÃ­tico sobre el que se hace imposible articular
una propuesta distinta y de hondo sentido humanista. E igualmente, conocemos de sobra acerca de las â€œcapacitacionesâ€•
que las potencias extranjeras hicieran permanentemente en nuestro territorio nacional. De allÃ­ que progresivamente,
tras esta virtual ocupaciÃ³n por parte de GendarmerÃ­a, hay otra â€œocupaciÃ³nâ€• en las sombras por parte de los
imperialismos no solo en Argentina, sino en toda AmÃ©rica Latina y el Caribe. No son casuales los crecientes
alineamientos gubernamentales con estas potencias, no solo econÃ³micos y militares, sino tambiÃ©n legales con la
aprobaciÃ³n de la asÃ­ llamada â€œLey Antiterroristaâ€•. 

Por tal motivo, denunciamos que se han venido reforzando polÃ­ticas estigmatizadoras y represivas hacia esos sectores,
como focos de â€œvicios y malesâ€•. AsÃ­, desde hace un tiempo atrÃ¡s, hemos estado recibiendo sistemÃ¡ticamente denuncias
de todo tipo sobre gendarmes que han arrancado piercings o sacado la gorra a los jÃ³venes, que han golpeado a los
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pibes y pibas por estar en una esquina pasando el rato, obligando a que se metan en sus casas, estableciendo en la
prÃ¡ctica un estado de sitio, o que han humillado de distintas maneras a compaÃ±erxs gays, lesbianas o trans: tales
apremios ilegales no pueden ser tolerados y ademÃ¡s de denunciados, deben ser fehacientemente investigados para
procesar y enjuiciar a sus responsables. 

Por este creciente nÃºmero de casos de persecuciÃ³n y violaciÃ³n de los mÃ¡s elementales Derechos Humanos (civiles y
democrÃ¡ticos) por parte de la GendarmerÃ­a Nacional , nos proponemos establecer un registro de denuncias, que hasta
el momento, sabemos no han sido oÃ­das por los Estados nacional y provincial, quienes han garantizado la ocupaciÃ³n
militar de la ciudad hasta estos dÃ­as. Por otra parte, consideramos a este registro como una imprescindible base para la
movilizaciÃ³n y campaÃ±a activa de repudio en contra de la virtual ocupaciÃ³n militar de la ciudad de Rosario.

Â 

  Primeras firmas: APDH ROSARIO, AMSAFE , CEPRODH , PTS, RESISTENCA DOCENTE, ASAMBLEA POR LOS
DERECHOS DE LA NIÃ‘EZ Y LA JUVENTUD, FEDERACION LGTB ARGENTINA, MOVIMIENTO PALESTINA RESISTE,
UNIDOS TODOS ,ORGANIZACIÃ“N UNIDAD LENINISTA,Â  COOP. TRABAJADORES EN LUCHA LA TOMA, PC
ROSARIO, CEFMA, Â MOVIMIENTO ECUMENICO X LOS DD HH (MEDH) LIGA ARGENTINA POR LOS DERECHOS
DEL HOMBRE ROSARIO (LADH), FAMILIARES DE DETENIDOS DESAPARECIDOS, IZQUIERDA SOCIALISTA, CCC,
PCR, LIBERPUEBLO, CENTRO DE ESTUDIANTES SECUNDARIOS ESC. MANTOVANI, COMPAÃ‘EROS MILITANTES
BARRIALES DE VILLA GOBERNADOR GALVEZ, EMPALME GRANEROS, COORDINADORA POR LAS LIBERTADES
DEMOCRATIAS, UADH, TALLER PERMANENTE DE LA MUJER DEL CORDON INDUSTRIAL,Â PROGRAMA
CONVIVIR, ARDA, RICARDO Â (FOB ROSARIO), ASAMBLEA 11 DE JUNIO BARRIO ALBERDI EX-CERAMICA, MST,
FRENTE POPULAR DARIO SANTILLAN CORRIENTE NACIONAL, PRT, MUJERES TRAS LAS REJAS,
COOPERATIVA DEÂ COMUNICACIÃ“NÂ LAÂ BRÃšJULAH, CENTRO CULTURAL INGALINELLA, MILITANTES
TERRITORIALES, Â 
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